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EDITORIAL

Afganistán, una
guerra sin pacifistas
El combate de anteayer -los soldados españoles
recibieron disparos desde cuatro posiciones
durante cinco horas y causaron 13 muertos-
demuestra que en Afganistán hay una guerra.

A FGANISTÁN es una guerra. La realidad ha ridiculiza-
do la risueña ficción de que los soldados enviados a
aquel país eran una variedad uniformada de ONG, in-
tegrada en una ayuda humanitaria y desinteresada,

con objetivos de mero humanismo, bendecidos por la ONU y la
OTAN, frente al mal absoluto que encarna el islamismo inte-
grista de los talibanes. Nos lo decían a todas horas -a la par de la
‘alianza de civilizaciones’, de frutos nulos- cuando aterrizaron
las primeras tropas,“fuerza internacional de asistencia para la
seguridad” y la colaboración con la sociedad civil en la cons-
trucción de escuelas, puentes y hospitales y en la integración
social de la mujer afgana. La amabilidad y la cooperación hu-
manitaria no bastan, como han comprobado las 41 naciones
que aportan tropas a la difícil solución del problema llamado
Afganistán, territorio en el que fracasó, gracias a EEUU, la
URSS final. Allí hay, antes que nada, una guerra compleja,
cruel y cruenta, que suma ya unos cuantos centenares de
muertos -732 soldados, se-
gún el Pentágono- y una si-
tuación enrarecida por las re-
cientes elecciones, cuya vic-
toria, en la primera vuelta, se
reparten Karzai y Abdullah.

En ese peligroso destino
militar han hallado la muerte
media docena de soldados españoles, en innegables acciones
de guerra. Anteayer, el choque -no un hostigamiento casual- se
localizó en el paso de Sabzak, en el noroeste, puerto estratégi-
co, vital, según los mandos españoles: el combate duró seis ho-
ras, con intervención aérea, y trece talibanes perdieron la vida.
Parece ineludible el envío de más militares, que pide Obama.

No es posible mantener el discurso oficial de mera ayuda
humanitaria a un país y a unos ciudadanos con serios proble-
mas de supervivencia, sin duda reales. Participamos en una
guerra abierta y durísima, que reclama atención e informa-
ción objetivas y pone a prueba la sinceridad cívica de tanto “No
a la guerra” que cundió a propósito del desatinado engaño de
Irak. Bagdad no es Kabul y, respecto a hace siete años, la situa-
ción política es aquí bien diferente, pero se trataba de oponerse
alaguerra.LadeAfganistánloes.¿Dóndeestáel“No”pacifista?

APUNTES

El misterio
de Estella
Tres concejalas de UPN di-
mitieron en el Ayuntamien-
to de Estella, una vez pasa-
das las fiestas, y provocaron
una minicrisis municipal
en ese Consistorio. Prácti-
camente ha transcurrido
un mes y sigue sin conocer-
se las causas que motivaron
la drástica marcha de las
tres ediles. Sólo algunas in-
sinuaciones sobre desa-
cuerdos con la alcaldesa
han trascendido a la opi-
nión pública, pero parece
que ya es hora cumplida de
que se conozcan los auténti-
cos motivos que ocasiona-
ron ese pequeño terremoto
político en el Ayuntamiento
de la capital del Ega.

Grupo propio
y portavoz
La expulsión de UPN de la
concejal Cristina Sanz en el
Ayuntamiento de Pamplo-
na no mermará sus emolu-
mentos ni recortará sus res-
ponsabilidades. Ella será su
propio portavoz e interven-
drá en las comisiones. Co-
mo está afiliada al PP y este
partido no tiene represen-
tación, se produce el efecto
contrario, probablemente,
al perseguido: Sanz se con-
vierte en la voz de los popu-
lares. Son cosas de la políti-
ca, cuyo funcionamiento
ofrece lagunas en episodios
que algunos califican de
transfuguismo. Quizá por-
que los políticos prefieren
que todo siga igual.

Afganistán, una guerra
innegable, pone a
prueba la sinceridad de
tanto “No a la guerra”
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Algo más que una
reforma universitaria
La reforma universitaria, opina el autor, no es sólo un tema de las
Universidades. Las empresas y la administración deben comprometerse
de forma clara en la formación de los jóvenes

Luis Sarriés Sanz

E
N este inicio del cur-
so universitario, las
empresas y las orga-
nizaciones están
mostrando su satis-
facción por el hecho

de que las universidades han apos-
tadodefinitivamenteporunarefor-
ma profunda en sus planes de estu-
dios, conocida como “Plan Bolo-
nia”. En torno a 100.000 alumnos
de los 200.000 que realizaron la se-
lectividad se han matriculado en
los 1.054 grados adaptados. La re-
forma pretende fundamentalmen-
te modernizar las universidades,
homologar los títulos en Europa, y
llevarlauniversidadalasociedady
a la empresa, de manera que la for-
mación que se imparte y los títulos
que se otorgan se ajusten a las de-
mandas de la sociedad, ya que ella
asumebásicamenteelenormecos-
tedelaformacióndeununiversita-
rio. Las empresas esperan tener
dentro de pocos años titulados con
un perfil que hasta ahora, a pesar
de los esfuerzos de las facultades,
no se conseguía en el grado de-
seado: jóvenes altamente com-
petitivos en un mundo globali-
zadoytécnico,responsablesde
su currículum académico y
disciplinados, con capaci-
dadparatrabajarenequipo,
innovadores, conocedores
de idiomas. Estos retos

han exigido a las uni-
versidades un cam-

bio fundamen-
tal, no sólo

en la es-

tructura organizativa, sino, sobre
todo, en la metodología de la ense-
ñanza. Los profesores asumen un
papel más complejo, próximo al
coaching, y los alumnos se convier-
ten en agentes activos de su forma-
ción.

Perolamentablementeseolvida
que la reforma universitaria que-
dará a medio camino si las empre-
sas y las organizaciones no se im-
plican abriendo generosamente
sus puertas para que los alum-
nos/as hagan sus prácticas, en
unos casos y participen en proyec-
tos de investigación, en otros. Los
famosos créditos (ECTS) miden el
volumen o carga total del trabajo
de aprendizaje del estudiante para
alcanzar los objetivos previstos en
el Plan de Estudios, y esta carga su-
pone, generalmente, prácticas en
alguna organización. La reforma
de la formación profesional, por
ejemplo, solamente ha sido real
cuando las empresas se han com-
prometido en las prácticas. Ese
modelo,conlosmaticesdiferencia-
les que implica la formación uni-
versitaria, es el que deben asumir
las empresas.

Por tanto, las universidades tie-
nen que dejar de ser expendedoras
de títulos con muy diverso valor en
el mercado de trabajo. Los alum-
nosegresadosmejoraránsensible-
mente su empleabilidad. Pero no
hay que olvidar que los títulos ten-

drán un valor real si las empre-
sas y organizaciones asu-
menlapartequelescorres-
ponde. El espíritu de este
cambio no puede ser otro

que el del grupo alemán de
componentes de automoción,
Kirchhoff con 3.200 emplea-

dos, uno de cuyos directivos
decía a finales de agosto: “Noso-
tros empresarios tenemos no

solamente la misión de que
nuestra empresa sea
rentable, sino tam-

bién hacer posible que
los jóvenes tengan un exito-

soinicioenlavidaprofesio-
nal”. Desde esa filosofía, el
único capítulo que la em-

presa no ha revisado
en la crisis es la for-
mación de los jóve-

nes en prácticas y la
formación conti-
nua.Lasempresas
alemanas del sec-

tor de automoción
han sido ejempla-

res en la contri-
bución a la

formación de los jóvenes. Bosch,
que el año pasado tenía 1.110 alum-
nos en prácticas (12% universita-
rios), afirmaba que “desde hace
muchos años formamos jóvenes
por encima de nuestras posibilida-
des de contratación”. La empresa
Daimler (Mercedes) ha tenido has-
ta 8.000 estudiantes en prácticas,
con altos porcentajes de universi-
tariosymuyporencimadesucapa-
cidad de ofrecerles un trabajo en la
empresa. La VW, más próxima a
nosotros, contrató en 2007 a 1.250
jóvenes en prácticas.

La colaboración de las empre-
sas con los centros de formación,
tantouniversidadescomoescuelas
técnicas, ha hecho posible que las
empresas dispongan de emplea-
dosaltamentecualificadoseidenti-
ficados con los objetivos de las mis-
mas.

Este momento de crisis es parti-
cularmente interesante para que
las empresas, en el marco de las
múltiples reformas organizativas
que tienen que emprender, pacten
conlaUniversidadolaAdministra-
ción la formación de alumnos uni-
versitarios, recordando que, como
afirma el Instituto de Economía de
Colonia, las empresas que no dis-
pongan de empleados altamente
cualificados van a encontrar serias
desventajas competitivas para sa-
lir de la crisis.

Por consiguiente, la reforma
universitaria no es sólo un tema de
las Universidades. Las empresas y
la administración deben compro-
meterse de forma clara en la for-
mación de los jóvenes. Una buena
prácticaenestesentidoeselAcuer-
do firmado en 2009 entre el Minis-
terioalemándeEconomíayTecno-
logía y los empresarios para que
las empresas asuman un número
determinadodealumnosenprácti-
cas, más allá de las necesidades de
contratación de la propia empresa.
Un planteamiento de este tipo exi-
ge, al mismo tiempo, un cambio ra-
dical en el enfoque de los fondos
destinados a formación. La forma-
ción de universitarios en prácticas
conlleva un coste para la empresa,
y la administración debe asumir
una parte de su financiación.

Es de esperar que la aplicación
del Plan de Bolonia consiga los
grandes objetivos que se ha pro-
puesto (movilidad, empleabilidad).
Pero si fracasa, una parte muy im-
portante de la responsabilidad co-
rresponderá,sinduda,alasempre-
sas y a la administración.

Luis Sarriés Sanz es catedrático de
Sociología de la UPNA


